
 
lun mar mié jue vie sáb dom 

     1 Como busca la cierva 

corrientes de agua, así mi 

alma te busca a ti, Dios 

mío . Sal 41 

2 Encomienda tu camino 

al Señor, confía en él, y 

él actuará. Sal 36  

 3 ¡Qué inapreciable es 

tu misericordia, oh 

Dios!, los humanos se 

acogen a la sombra de 

tus alas. Sal 35 

4 Confía en el Señor y 

haz el bien, habita tu 

tierra y practica la leal-

tad. Sal 36  

5 El Señor ama la justicia 

y no abandona a sus fie-

les...Confía en el Señor, 

sigue su camino. Sal 36   

6 Escucha, Señor, mi oración, 

haz caso de mis gritos, no seas 

sordo a mi llanto. Sal 38  

7 Sea el Señor tu deli-

cia, y él te dará lo que 

pide tu corazón. Sal 36  

8 Dios es nuestro refu-

gio y nuestra fuerza, 

poderoso defensor en el 

peligro. Sal 45  

9 En tí, Señor, espero, y 

tú me escucharás, Se-

ñor, Dios mío. Sal 37  

10 He contado tu fideli-

dad y tu salvación, no 

he negado tu misericor-

dia y tu lealtad ante la 

gran asamblea. Sal 39 

11 Eres el más bello de 

los hombres, en tus la-

bios se derrama la gra-

cia, el Señor te bendice 

eternamente. Sal 44  

12 Para poder decirle a 

la próxima generación:  

"Este es el Señor,  

nuestro Dios." El nos 

guiará por siempre ja-

más. Sal 47  

13 No me abandones, Señor; 

Dios mío, no te quedes lejos; ven 

aprisa a socorrerme, Señor mío, 

mi salvación. Sal 37 

14 Prolonga tu miseri-

cordia con los que te 

reconocen, tu justicia 

con los rectos de cora-

zón. Sal 35 

15 Yo esperaba con ansia 

al Señor; él se inclinó y 

escuchó mi grito...me puso 

en la boca un cántico nuevo 

un himno a nuestro Dios. 

sal 39  

16 Que yo me acerque al 

altar de Dios, al Dios de mi 

alegría; que te dé gracias 

al son de la cítara, Dios, 

Dios mío. Sal 42 

17 Te daré siempre gra-

cias porque has actua-

do; proclamaré delante 

de tus  fieles: "Tu nom-

bre es bueno". Sal 51 

18Oh Dios, crea en mí 

un corazón puro, renué-

vame por dentro con 

espíritu firme; no me 

arrojes lejos de tu ros-

tro, no me quites tu 

santo espíritu. Sal 50  

19 Les das a beber del 

torrente de tus deli-

cias, porque en ti está 

la fuente viva, y tu luz 

nos hace ver la luz. Sal 

35  

20 El Señor asegura los pasos 

del hombre, se complace en 

sus caminos; si tropieza, no 

caerá, porque el Señor lo tie-

ne de la mano. Sal 36   

 

21 Dichoso el hombre 

que ha puesto su con-

fianza en el Se-

ñor ...Cuántas maravillas 

has hecho, Señor, Dios 

mío. Sal 39 

22  Escucha, hija, mira: 

inclina el oído, olvida tu 

pueblo y la casa pater-

na; prendado está el rey 

de tu belleza: póstrate 

ante él, que él es tu se-

ñor. Sal 44  

23 El que me ofrece 

acción de gracias, ese 

me honra; al que sigue 

buen camino le haré ver 

la salvación de  Dios. 

Sal 49  

24 De día el Señor me 

hará misericordia, de 

noche cantaré la ala-

banza del Dios de mi 

vida. Sal 41 

25 Dios ha sido siempre 

nuestro orgullo, y siem-

pre damos gracias a tu 

nombre. Sal 43  

26 El hombre rico e 

inconsciente es como un 

animal que perece. Sal 

48  

27Alégrense y gocen contigo 

todos los que te buscan; digan 

siempre:  Grande es el Señor" 

los que desean tu salvación. 

Sal39  

28 Misericordia, Dios 

mío, por tu bondad, por 

tu inmensa compasión 

borra mi culpa. Sal 50  

29Descansa en el Señor 

y espera en él, no te 

exasperes por el hom-

bre que triunfa em-

pleando la intriga. Sal 36  

30Y ahora, Señor, ¿qué 

esperanza me queda? 

Tú eres mi confianza. 

Sal 38  

31 Mejor es ser honrado 

con poco que ser malvado 

en la opulencia...al honrado 

lo sostiene el Señor. Sal 36  

      


